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Por más de 60 años Ovidio Enrique Granados 
Melo, ‘El viejo Villo’, en menos de lo que canta-

ba un gallo abría los acordeones, y empezaba a 

dar clases sobre sus elementos ocultos, sin de-

cir cómo se reparaban. Por eso se ganó el inte-

resante título de ‘Cirujano de los acordeones’. 

Sabía esculcar a fondo el corazón de ese instru-

mento dando el diagnóstico adecuado y hasta 

el valor que tenía la reparación. Nunca pasó de 

20 mil pesos. “Y me pedían rebaja”, decía jo-
cosamente.

Como todo alumno tuvo su profesor llamado 

Ismael Rudas Jaramillo, quien vivía en el pue-
blo de Caracolicito, municipio de El Copey, 
Cesar. Ese trabajo le gustó tanto que en vez de 

dedicarse a tocar con dedicación el acordeón 

donde era un gran creativo, optó por reparar-

lo con éxito absoluto, teniendo la más grande 

clientela. De eso vivió gran parte de su vida.

En esos diálogos sobre su oficio nunca quiso 
decir cuál era el secreto para llegar al punto 
preciso y no demorar en el arreglo del acor-
deón, pero entregó una pista que sus hijos lo 
sabían, especialmente Ovidio Raúl, quien sin 
duda sería el sucesor.
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OVIDIO GRANADOS VIVIÓ METIDO EN 
EL CORAZÓN DE LOS ACORDEONES
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Para Ovidio Granados el mes de abril era ben-
dito, no solamente por el Festival de la Leyenda 
Vallenata, sino porque el desfile de acordeone-
ros por su casa en el barrio Los Caciques de Va-
lledupar, era grande. Todos querían que le pu-
siera su acordeón 10 puntos, para estar listos 
para los concursos o parrandas.

Cuando hablaba del Festival de la Leyenda 
Vallenata se emocionaba porque durante tres 
años fue protagonista en el concurso de acor-
deón profesional. Como cosa curiosa participó 
en tres ocasiones ocupando el segundo pues-
to, exactamente en los años 1968, 1975 y 1983. 
En esas oportunidades ganaron Alejandro Durán 
Díaz, Julio Enrique de la Ossa Domínguez y Julio 
César Rojas Buendía.

Eso lo hizo comentar. “Yo, siempre estuve en-
segundao”. Claro que tiempo después vinieron 
grandes alegrías con los triunfos en el Festival de 
la Leyenda Vallenata de sus hijos Hugo Carlos, 
Juan José y de su hermano Almes.

Ovidio Granados, en medio del arreglo de los 
acordeones, tarea que también desempeñaba 
su fallecido hijo Eudes, hizo su incursión en la 
pasta sonora en tres ocasiones con Los Pla-
yoneros del Cesar y Diomedes Díaz, con quien 
grabó las canciones ‘Diana’ (Calixto Ochoa), 
‘Las cosas del amor’ (Marciano Martínez), ‘Pal-
mina’ (Joaquín Betín) y ‘La guajirita’ (Diomedes 
Díaz). También, participó en la producción mu-
sical ‘Granados, Dinastía de Reyes’, en unión 
de los músicos de su familia.
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Para el juglar mariangolero había una frase de Ga-
briel García Márquez, que le gustaba porque era 
realidad.  “No sé qué tiene el acordeón de comu-
nicativo que cuando lo escuchamos se nos arru-
ga el sentimiento”. Todo se encerraba en las bon-
dades emocionales de ese viejo instrumento que 
nunca pasa de moda regalando notas alegres, ro-
mánticas y tristes.

Las añoranzas flotaban en su entorno y citó la 
vez cuando estuvo en Alemania, exactamente en 
la fábrica de acordeones Hohner, donde se ma-
ravillaron por su forma artesanal de arreglarlos 
con pocas herramientas. Alla, era diferente por 
la manera técnica de ensamblarlas. De todas 
maneras, ‘El viejo Villao’ demostró ser el mejor 
arreglador de pitos, bajos y fuelles que compo-
nen esa caja bendita.

Los recuerdos

El era un hombre serio, calmado, de poco hablar 
y en una entrevista entregó su concepto sobre los 
mejores acordeoneros citando en su orden a Luís 
Enrique Martínez, Calixto Ochoa, Alfredo Gutié-
rrez y Emiliano Zuleta Díaz. También marcó su te-
rritorio. “A mis hijos Hugo Carlos, Juan José, y a 
mi hermano Almes, no los meto en la lista porque 
tocan más bonito y son unos tigres”.

Luego pasó a las canciones que más le gustaban, 
haciendo un extenso recorderis. ‘Lirio rojo’ (Ca-
lixto Ochoa), ‘Matildelina’ (Leandro Díaz), ‘El ca-
chaquito’ (Miguel Yaneth) y ‘El vicio’, de su auto-
ría. “Si acaso me mata el vicio, me entierran con 
mi acordeón, porque pa’ tocar bonito, tengo que 
tomar el ron”.

FOTO: Portal Vallenato



Edición 271      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

También destacó a Mariangola, de quien anotó 

era el pueblo más bello del mundo y producía de 

todo. De ser padre de 12 hijos y de tener 21 nie-
tos, de los cuales dos Hugo Carlos Granados 
Jr. y Jairo José Lobo Granados, son acordeo-
neros. La dinastía continua en marcha.

Rey Vallenato Vitalicio

Para Ovidio Enrique Granados Melo, la noche 

del sábado siete de junio de 2025 fue gloriosa 

porque recibió por parte de la Fundación Festi-

val de la Leyenda Vallenata, el título de Rey Va-

llenato Vitalicio. 

Entonces sus palabras fueron elocuentes. “La 
gracia de Dios es grande y todo en su momen-
to. Que mejor que sea en vida para alegrarme 
por este reconocimiento de Rey Vallenato Vita-

licio. Estoy feliz y este título lo comparto con los 
seguidores de la dinastía Granados”.

En la despedida del juglar que dejó una inmensa 

huella, se exalta su nombre y su extensa tarea 

a favor del folclor vallenato, donde fue la figura 

principal de su dinastía y hasta sus últimos días 

estuvo como guardián de los acordeones a los 

que consintió como a sus hijos.

Allá en el famoso kiosko de su casa quedaron 

registrados miles de historias, notas de acor-

deones y esos versos de la canción de Calixto 

Ochoa, ‘Diana’ que interpretó con Diomedes 
Díaz. “Si acaso yo no regreso más por aquí, dí-
ganle a Diana que rece, y ruegue por mí”. Decir 

adiós nunca es fácil, porque el mañana no cura 

los recuerdos.


